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NCJTICIAS DE ESPAÑA. 

Sevilla a 8 Je May*. 

CORTES. 

PRESIDENCIA DEl SEÑOR FEKRBR ( D O N JOAQUÍN). 

Sttion del Jia a8. 
Se leyó y quedó aprobada el acta de la anterior, mandándo­

se agregar á ella varios votos particulares. 
A la comisión de Hacienda se mandó pasar un oficio del se-

fior secretario de la Gobernación de la Península, acompañando 
una relación de las asignaciones de que trata el artículo 6.*> del 
decreto de i 2 de Febrero del año próximo pasado. 

A la de Gu»rra se mandó pasar una exposición de D. An­
drés Escaño, oficial retirado, pidiendo volver al ejército. 

La comisión de Diputaciones provinciales , informando so­
bre la exposición de Alonso de Vega, vecino de Montefrio pa­
ra que la asignación que disfruta como disperso se le pague de 
los fondos de propios de aquella villa; opinaba se remitiese al 
G-obierno para su instrucción. Aprobado. 

La misma comisión, en vista de la exposición del ayunta­
miento de Rota , manifestando el destrozo que ha causado un 
temporal en aquellos campos , y proponiendo que se adopte el 
arbitrio de exigir un derecho á varios de los efectos que se intro­
duzcan en la misma , opinaba que se devuelva el expediente á la 
diputación provincial de CaJiz pjra que lo resuelva. Aprobado. 

La misma, en vista de la exposición del ayuntamiento de 
Jerez de la Frontera, solicitando se le permita imponer el dere­
cho de d»s reales en arroba del vino que se extraiga de aquella 
ciudad para continuar varias obras empezadas de conocida uti­
lidad , opinaba podía concederse , encargando á la diputación pro­
vincial lo hiciese cesar luego que estuviese concluido el objeto para 
que se concedía. Aprobado. 

A la comisión de Marina se mandó pasar la siguiente adición 
de los Sres. Ruiz de la Vega, Luque, Marau , Soria, González, 
Tomas y Sequera al d.ctamen de la misma aprobado ayer sobre 
introducción de cáñamo del cxtrangero , cuyo permiso se entien­
de siempre que el precio no exceda de 80 rs. por arroba en la 
Península. 

Se leyó , y mandó quedar sobre la mesa , un dictamen de la 
comisión de Hacienda sobre la exposición de la diputación pro­
vincial de Galicia , sobre que cese inmediatamente la acuñación 
de moneda de la fábrica de Juvia, destinando la fábrica al objeto 
que mas convenga. 

, Otro sobre la exposición del director general de aduanas, 
acerca de las rccomiiensas á que juzga acreedores á la viuda del 
segundo comandunte del resguardo de Cádiz que falleció en un 
combate contra una polacra francesa; y asimismo el patrón y ma­
rineros que también se portaron en aquella ocasión, y que salie­
ron heridos; opinaba que las Cortes podían acordar á la viuda de 
que se trataba la pensión de 3® rs. sobre los fondos del resguardo 
militar mientras permanezca viuda, pasando á sus hijos hasta la 
edad de 18 años en el aiso de que su madre pase á segundas nup­
cias ó muriese; y que asimismo al patrón y marineros que sa­
lieron heridos se íes satisfagan dos mesadas de sus respectivos 
haberes. 

El Sr. Zulueta manifestó que en virtud de que solamente las 
actuales circunstancias en que la Nación se halla ha podido ha­
cer que la comisión no señale á esta viuda mas que la pensión de 
3© rs. se añadiese la cláusula de por ahora; y ademas se dijese 
que se entienda esta resolución desde el fallecimiento de su marido. 

El Sr. Alvarez ( ü . Elias) contestó que la comisión no creía 
recesarías estas cláusulas; pues si las circunstancias variaban po­
dría esta interesada solicitarlo sin necesidad de expresarlo en el 
dictamen. 

Quedó aprobado el dictamen. 
Otro sobre la exposición de D. Pedro Josef Chelip, sobre que 

se le abonen los años que le faltan para cumplir los 30 de servi­
cio en rentas , por otros que tenia en el servicio de las arnias; 
opinaba se accediese á ello. Aprobado. 

El Sr. Surrá leyó el dictamen de la comisión de Hacienda so­
bre el presupuesto de gastos de este ramo. Se mande imprimir. 

El Sr. Becerra pidió la palabra, y manifestó que en el aro 
pasado se acordó por las Cortes que el Gobierno imprithíesc las 
memorias , y asi se verificó entonces; pero que en este ar.o tblo 
se había impreso, ó á lo menos enviado al Congreso la del scfor 
secretario de Estado, por cuya razón pidió se recordase al G o ­
bierno aquella resolución, á fin de que toda la Nación pueda ente-' 
rarse de ellas, y en partltular los Sres. diputados. 

El Sr. presidente contestó que la mesa se enterarla de Jo que 
hubiera sobre el particular. 

La comisión de Legislación , en vista de un expediente sobre 
la creación de un juzgado de primera instancia para el barrio de 
Triana , en la ciudad de Sevilla , opinaba podía accederse ala crea­
ción de dicho juzgado. Aprobado. 

La comisión de Instrucción pública opinaba no debía acceder' 
se á la solicitud de D. Mariano Pérez para que se le dispensase el 
deposito para obtener el grado de bachiller en filosofía. Aprobado. 

La misma comisión era. de parecer no debía accederse á la 
solicitud del ayuntamiento de Villarobledo (Ciudad-Real ) sobre 
erección de una escuela de primeras letras , por haberse resuelto 
lo conveniente en la instrucción para el gobierno económico-po­
lítico de las provincias. Aprobado. 

t a comisión de Legislación en vista de la solicitud de los es­
cribientes de las secretarías del Despacho de la Gobernación de 
la Península, Ultramar, Gracia y Justicia y Hacienda, para que 
se declare que deben optar á oficiales, opinaba que no debía acce­
derse. Aprobado. 

La comisión de Casos de responsabilidad, habiendo examinado 
de nuevo el expediente sobre la conducta del conde de Montijo, 
atendiendo á que el Gobierno había tomado prov dercias sobre 
el particular, era de opinión debía dejarse expedito al ihismo 
para proceder á lo que haya lugar. Aprobado. 

Continuó la discusión del proyecto de ley sobre el modo de 
votar los militares en las eleccones. 

El Sr. Becerra dijo qi»c debería expresarse en este proyecto si 
las elecciones de que se trataba eran para elegir diputados á Cor­
tés ó empleados municipales. 

El Sr. Oliver: Que solo se trataba de las elecciones para di­
putados á Cortes , y qUe después la comisión propondría lo 
conveniente para las demás. 

El Sr. Buey impugnó el proyecto, manifeslardo que en su 
concepto contenia disposiciones que nO eran conformes con lo 
que prevenía la Constitución en los art'culos j 8 , 35 y i;o. 

El Sr. Oliver contestó á las objeciones del Sr. preopinante, 
haciendo ver que las disposiciones del proyecto no se oponían í 
los artículos de la Constitución que había citado; y que por lo 
contrario estaban en armonía con el espíritu de dichos ar­
tículos. 

Declarado el punto por bastante discutido se declaró haber 
lugar á votar en la totalidad. 
• Art. I." (Véase en la sesión de ayer.) 

El Sr. Oliver : La comisión cree conveniente que al final de 
este artículo se añada »para las elecciones de diputados á Cortes." 
Quedó aprobado con esta variación. 

Art. 1.° (Véase eti ditha sesión de ayer.) 
El Sr. Romero: La comisión en este artíclilo quie're qiic pa­

ra precederse á las elecciohes de los militares hayan de concurrir 
todos á una sola iglesia: esto me parece sumamente embarazoso, 
^rqiie sí se tirata de una plaza donde haya mucha guarnición, re-
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suliavá que no dividiéndose para este o'ijcto en diferentes parro­
quias, no podrán menos de tocarse mil dificultades, que no expon­
go por ser muy fáciles do conocer. 

También se hace en el mismo artículo una especie de distinción 
entre la clase de mililures y 'a clase de no militares , lo que sino 
está en oposición con la letra de la Constitución lo está con el 
espíritu. La ley fundamentüi llama á las elecciones á todos los 
ciudadanos hábiles sin hacer dcstincion alguna, y la comisión lia-
ce distinción entre los militares y los que no lo sean en el hecho 
de decir que en las elecciones voten con separación los unos d« 
los otros. Los inconvenientes que de esto y de lo que he manifes­
tado anteriormente pueden ri-sultar me obligan á desaprobar el 
artículo. 

El Sr. Olivcr : La primera reflexión que en contra del artículo 
ha hecho el Sr. Romero ha procedido bajo una equivocación de 
hecho. La comisión no dJce que toda una guarnición, por ejcip-
plo, se reúna para las elecciones en una sola parroquia. 

Con respecto al segundo argumento diré que V comisión ha 
tenido presente el art. 3 5 de la Constitución, que dice que los 
ciudadanos voten en sus parroquias respectivas; y teniendo los 
militares su parroquia particular , es claro que á ella deben con­
currir. Creo con esto haber satisfecho Jps argumentos del .señor 
preopinante. 

El Sr. Infante: He pedido la palabra en contra para que los 
señores de la comisión se sirvan aclararme una dificultad. Puede 
suceder el caso en que por hallarse dividido un cuerpo en dife­
rentes fracciones alguna de ellas no ttnga el número de 150 
hombres, que son los necesiir¿os para sacar un elector: ¡ deberá ó 
no tener derecho á la elección la fracción del cuerpo que np lle-
gua á dicho número: He aquí Oii dihcultad. 

A petición del Sr. Marau s? leyergn los artículps 35 y 40 
de la Constitución. 

El Sr. Ruiz de la Vega: A la dificultad propuesta por el 
Sr. preopinante contesto diciendo: que %i esos mil.tares están en 
sú parroquia tendrán derecho á votar en la forma que la ley fun­
damental prescribe; mas si no están en ella no pueden tener tal 
derecho. Lo mismo sucede con los ciudadanos no militares , pues 
yo, por ejemplo, vecino de Granada, si me voy á Murcia con 
cualquier comisión que sea, no tendré derecho á votar en ningu­
na parro<iuia de esta última ciudad. 

Habiendo hecho otras observaciones sobre este artículo «1 «e— 
ñor Navarro Tejeiro, á las que contestó el Sr. Oliver , se decla­
ró hallarse suficientemente discutido el asunto. Variqs Sres. dipu­
tados pidieron la palabra para votar; pero el Sr. presidente ma­
nifestó que hasta la sesión inmediata se su»pendia la votación de 
este artículo. 

Se leyó la lista de los Sres. diputados qué han de componer 
ja diputación que ha de pasar á felicitar á S. M. por sus dias 
pasado mañana. 

El Sr. presidente anunció que mañana no habla jesion según 
lo prevenido en el reglamento; señaló los asuntos que debian dis­
cutirse pasado mañana , manifestando que los Sres. diputados de­
bian asistir en trage de ceremonia por ser los dias de S. M . , y le­
vantó la sesión pública, quedándose las Cortes en secreta. 

Dlícursopronunciado for el Sr. Galiana en la seiian dd día 34 
de Maye. 

Señores: cuando ayer al concluirse la sesión, juntamente con 
mi digno amigo y compañero el Sr. Arguelles, tuve la honra de 
proponer á las Cortes que alargasen cuanto posible fuese los de­
bates sobre esta materia, no perdí de vista el importante princi­
pio de que conviene que los contrarios á la máxima que la comi­
sión asienta como basa de su dictamen , y sujeta á la deliberación 
^e las Cortes, la impugnasen tan compktamente que diesen á sus 
opositores margen para rebatir sus argumentos, y alcanzar aquella 
rictoria que deben conseguir, no por sus cortas luces y escasos 
conocimientos', sino en gracia de la justicia y nobleza de la causa 
que defienden. Cuantas impugnaciones se han hecho hasta ah«ra al 
cictamen de la comisión en los dos discursos de los señores pre­
opinantes (los Sres. Soria y Flores Calderón), mas s« han dirigido 
i corroborar el principio en que la comisión se apoya que no á 
atacarle, y lejos de ser opuestas al noble afecto de independencia 
y de gloria que movió a la comisión, han sido por el contrario 
efusiones del mismo afecto y deseos (¿e que se expusie^ mas y 
mas la perfidia de nuestros enemigos, y lo ac«rtado de la conduc­
ía del Gobierno y de la representación nacional en el discurso 
denlas últimas negociaciones. Y parecía seguramente imposible, 
«eñores, que el dictamen que la coipision h^ g;-e^ijta^ sufrie»; 

otra clase de impugnación ; porque ;qu¿ otra cosa es sino un re­
sultado forzoso, imprescindible de las famosas sesiones ¿e. g y n 
de Enero! Después de aquellas sesiones meniorables, después de 
la unanimidad que reinó al votar un hiéns'agc que no expresaba 
mas que estos mismos principios, después de las felicitaciones da 
toda la Nación, parécia segurapiente ¿ificil que todavía la cuts-
tion nysma yalvi^e á ser agitada de nrievo, y su principio encon­
trase oposición. 

No se crea por esto que trato de manera alguna ni de privar 
de la libertad ,,nidí hacer ¿diosos á- los,qtie'tratan de impugnar 
el distamen que discutimos; el corazón humano está sujcio a 
mil mudanzas,; ¿y íjuiin. sabe si los dias que han trascurrido , la 
fuerza de los'acontccimientos, razones nuevas que se hayan ofri.-
cido han podido prpdvicir una varijjQon notable y de buena fe 
en el ánimo de muelles españoles, que hoy dcsapmcban lo qui; 
anteriormcnta aprobaron; Yo respetaré, pues, las causas, y tra­
tare de los efectos. Nada lia ocurrido ^ksíle los días menconadus 
que varíe nuestra situación, á no ser que habiendo sentado ciitem-
ces doctrinas incontestables, al llegar á su aplicación nos retrai­
gamos asustados de las consecuencias, y estemos en oposic 011 cou 
nosotros miamos y con nuestros sagrados juramentos de que nada 
ha podido relevarnos, los cuales invoco en este momento, por- • 
que los representantes de una Ñacipn ;:eligipsa no pueden desen­
tenderse de su fuerza. 

Pero como desde entonces acá se han multiplicadp los argu­
mentos contra aquellas rcsolucion.es; congola scduccpn-ha em-
p.le3do todas sus armas; como una multitud de papeles, que no 
calificaré, porque no me toca, ha taclvido de imprudentes deter­
minaciones reputadas entonces heroicas; como los sucesos de una 
invasión que debió preverle han traído muchos y graves perjurios, 
en el día la cue'stion parece que se presenta bajo un nuevo aspccr 
tp. Sin embargo tan lejos estoy yo de creer que los argumentos 
contra la conducta del Gobierno hayan debilitado los que hace­
mos los defensores del dictamen de la comisión, que al contra­
rio el concurso mismo de impugnacionss que sufrimos en esc 
clamor popular , que yo miraré como facticio, es donde hallo 
yo los principales argumentos para afirmarme en mis opiniones, 
y para sostener que son puros, y que ahora mas que nunca apa­
rece clara su justicia. 

Los argumentps á que aludo aun no tian penctr^o hasta el 
sígrado de este recinto, ni se han oído en boca de los feñores que 
han hablado en contra de lo que propone la comisión. Agrada­
ble seria á esta ver los pressntados; y yo 3unquc el menos ilus­
trado de sus individuos, me comprometo ( y no parezca á las 
Cortes presunción) á rebatirlos, y contraigo el empeño de redu­
cirlos á polvo. Pero no habiendo oido hjiita ahpra impugnación 
ninguna de esta naturaleza, preciso es que en mi discurso expli­
que las razones que han movido á la comisión á dar este d ct,i-
mcn, y me dirija á refutar los argumentos que se han hecho fue­
ra de estas puertas. Si yo lograse probar á las Cortes que el G o -
bjerno de S. M. ha procedido de un inodo digno de la Nación á 
cuya frente se hallaba, » porque la guerra que la Espaí a se ve 
precisada á sostener &c. (leyó el prador el dictamen)" era im­
posible de cifitar á no infringir sus juramentos. Si consiguiese gra­
bar esta idea en el ánimo de Jos señores diputados, y de una-
gfan parte de mis conciudadanos, sellaré mis labios, y estas serán 
las últimas razones cjue exponga sobre esta materia-, y si ellas no 
bastaren (como me promttp bastarán) para despertar el patrio-
tismp de Ja Nación; si fuese tal el desaliento que el pueblo no 
movido por ellas tendiese el cnello al yugo de la opresión, nada 
nos quedaba que hacer. Ciertos de haber seguido la senda de la 
justicia y del honor no debíamos cuidarnos de las consecuencias; 
y si el edificio social, que nuestra gloria y honor y la debida aten­
ción al bien de la patria nos mandaban sostener, se desplomase 
spbre nuestras cabezas, impavidum ferient ruiíme. (Aplausos.) 

El primer objeto que se presenta á la consideración del que 
atentamente examinare la materia que da margen á la discusión 
aptual debe ser ti realmente pudo el Gobierno evitar la guerra; 
de ahi debe pasar á examinar una cuestión no menos importan­
te , á saber, si debió negociar , y como consecuencia forzosa de 
la resolución de estos problemas, si una negociación no hubiera 
producido m ales mayores que los que deben resultar de la resis­
tencia y de la guerra: y si la Nación no hubiera tenido peor 
suerte negocian do que sujetándose á los males que debe produ­
cir Ja invasión, resultado (según suponen, y yo no concedo) 
di la resistencia. La resolución que se diere á estas cuestiones ca-
lj§c?xá I* justicia y conveniencia de la rcioluciqn que la comi­
sión desea ver adoptada por las Cortes. 



Corre muy valida la opinión , seEores, de que tanto cl G o ­
bierno por su ligereza é imprevisión, cuanto cl Congreso por un 
movimiento noble, pero imprudcnt¿, desaprovecharon una oca­
sión oportuna para negociar, ó ya haciendo modificaciones de 
leve importancia «n la Constitución , ya cediendo un tanto del 
orgullo nacional, evitar la guerra como otros gobiernos deseaban 
por su parte. Yo creo que quien hubiere formado tal opinión 
«lesconoce la situación en que se hallaba la Europa desde que em­
pezaron las terribles revoluciones que en los últimos siglos han 
causado trastornos espantosos, y que no terminarán por ahora, 
sino que habrán de durar muchos años , hasta que se fije la suerte 
de los pueblos sobre bases conformes al estado actual de la socie­
dad europea. No bien los filósofos del siglo i8 hubieron apli­
cado ( como tuve la honra de decir al Congreso en otra ocasión ) 
la metafísica á la política, no bien sus opiniones teóricas hasta 
cierto punto se vieron puestas en práctica en los Estados-Unidos, 
cuando empezó á notarse el movimiento que produjo el gran re-
tultado de la revolución de Francia. Inútil es recordar á los que 
me escuchan la agitación que se manifestó en todos los gabinetes 
de Europa, y su casi unánime declaración contra los principios 
adoptados por la Francia. De ahí se siguió la invasión de aquel 
pais y la derrota de los invasores. 

La revolución siguió su curso mas ó menos beneficioso, mas 
ó menos violento, hasta que logró asegurar la independencia del 
pueblo francés. •, Asi hubiera también fijado su libertad! ¡ Asi un 
hombre nacido de la revolución misma, inventando una especie 
nueva de despotismo rodeado de gloria no se la hubiera arreba­
tado! Mas las ideas de conquista deslumhraron al pueblo, á cuya 
frente se hallaba aquel caudillo: esc pueblo , idólatra poco antes 
de la libertad, la trocó por los laureles de su victoria; defensor 
de su independencia atentó á la de otras naciones. Pero atentando 
contra ella despertó y avivó en Europa el amor de esa indepen-
dendencia ; y la libertad su compañera inseparable, ó como dijo 
ayer con sumo acierto mi digno amigo el Sr. Arguelles, uua 
con ella misma, empezó á ser deseada é invocada por los pue­
blos. Entonces se formó esa liga dogmática generalmente convo­
cada con el nombre de santa alianza, destinada en apariencia á 
conservar la paz general, y en realidad á sofocar las ideas libera­
les donde quiera que apareciesen; lo cual sino ha conseguido mas 
ha sido por falta de su poder que de su libertad, pues no eran 
sus fuerzas, aunque grande», bastantes á tamaña empresa. 

Dos principios dividieron la Europa al modo de dos ejérci­
tos que están al frente uno de otro, y no empiezan la pelea por­
que respetan recíprocamente sus fuerzas. Dos principios que esta­
ban en guerra, y que tarde ó temprano hablan de chocar, por­
que no pueden existir juntamente, y debe caer uno ú otro; uno 
el principio de la soberanía nacional, de donde nace la dicha de 
los pueblos y la estabilidad de los tronos: el otro el principio del 
despotismo, que solo trae la miseria y.la inseguridad hasta para el 
déspota mismo que tanto se ensoberbece con su poder. Estos 
principios empezaron á luchar cuando la nación francesa en 1815 
por un movimiento todavía no bien definido ni juzgado llamó á 
gobernarla á Napoleón, no al conquistador insaciable, sino al 
hombre elevado al trono por la voluntad del pueblo, al que san­
tificaba con un hecho el dogma de la soberanía nacional. Desde 
entonces formaron los déspotas sa coalición, y cayeron con todo 
su poder sobre la Francia, pretendiendo apagar el incendio que 
sabían iba á consumir á la Europa entera. 

Entre tanto, y mientras trataban de sofocar esta llama en el 
pais en que creían haber mas combustible , despreciaron á la mi­
serable España , dejándola entregada al despotismo de que la creían 
digna; pero como no habían calculado con el aliento de los cspa-
fioles, he aquí que mientras ellos estaban encomiando el sistema 
de Gobierno establecido entre nosotros, y que miraban como el 
modelo de la monarquía, en 1820 esa fábrica del despotismo se 
vino abajo. ; Y cómo se vino: de un soplo. Desde entonces la 
guerra estaba declarada de hecho entre los Soberanos de Europa y 
Ja Nación española. La imitación de nuestra conducta hecha por 
Ñapóles y el Piamonte fue un.pretesto para empezar la ejecución 
de sus planes; pero la declaración del modo de pensar de la R u ­
sia respecto de la Constitución de 1812 , la llamada á las armas 
hecha por aquel gabinete sin ser correspondido por otro alguno, 
era anterior á los sucesos de Ñapóles, era hija solamente del de­
seo de sostener á toda costa el principio del despotismo, que en­
tre los gobiernos absolutos se llama principio monárquico. Y no 
se crea que es solamente el deseo de dogmatizar , ó una pedante­
ría filosófica la que los lleva á sostener ese sistema. Yo comparo 
i los Gobiernos de ahora con respecto á los principios monárqui-

eos y populircs con los Gobiernos del siglo xvi, cuando empeza­
ron lus contiendas religlobas, peleando parte por opinión, parte 
por intereses; y sin saber los hombres cuál motivo preponderaba 
en su corazón se encubría de hipocresía con la máscara del fana­
tismo , ya por el contrario bajaba el fanatismo á disfrazarse de hi­
pocresía. Los Monarcas mismos, que t into proclaman ese princi­
pio monárquico, se alegrarian de verle destruido en algunos paí­
ses por mas que lo disimulen con protestas, cuya falsedad es no-
Ior,a á los mismos que con ellas aparentan quedar satisfechos. 

Pero sea de esto lo que quiera , lo cierto es que la gucna 
contra España estaba rcsuslta de antemano, y n« podía acabarse 
sin la destrucción del principio que es el fundamento de nuestro 
pacto social. Asi es que tan luego como la Francia vio que podía 
tener un portillo por donde entrar á destruir nuestras institucio­
nes formó un ej¿rcito contra nosotros. Creerla absolutamente 
inútil probar en este recinto, donde ya se ha probado de ante­
mano, que el llamado cordón sanitario no fue mas que un ejer­
cito enemigo falto de fuerzas para verificar la invasión; pero con­
tinuamente ocupado en favorecer á las partidas de rebeldes que 
apellidaban destrucción absoluta del sistema y restablecimiento 
del despotismo civil y religioso. Los papeles franceses ministeria­
les, como eran casi todos en Francia durante los años de 1820 y 
2 I cuando existia la previa censura , ;no designaban á España co­
mo un pais destinad» á la proscripción, donde era necesario que 
interviniesen los demás Gobiernos de Europa? ¡Hay quien ignore 
que esta era la conversación diaria de esos célebres salones de Pa­
rís , que tanto influyen en la política europea, y que era propaga­
da entre los individuos que componían el cordón sanitario, qué 
hablaban de la invasión como de una cosa que no podía menos 
de tener efecto? Luego la guerra estaba determinada por el G o ­
bierno francés; luego lo que quería era la destrucción completa 
del sistema constitucional. Y asi es, señores, que á pesar de toda 
esa apariencia de negociaciones que á tantos deslumhra, vemos 
que el ministerio francés siempre ha llevado la guerra por obje­
to. Los sucesos del 7 de julio movieron á algunos diputados en 
la Cámaras de Francia á pedir una explicación sobre el objeto 
del cordón sanitario. jY qué dijeron los Ministros? verdad es que 
todava no se trató de romper con nosotros; ¡pero no supuso el 
Sr. de Montmorency la necesidad de que el ejercito volase al 
auxilio de la familia de Borbon que suponía en peligro? La pro­
tección dispensada á la llamada Regencia de Urgel, el permiso 
para levantar en Francia un préstamo á su favor , la mudanza del 
nombre del ejército francés, no manifestaban masque un progre­
so constante seguido por cl Gobierno francés, que nada desapro­
vechaba para adelantar en su proyecto de invasión. ;Y á qué se 
encaminaba esta? A establecer en Espara el despotismo, á soste­
ner el principio que llaman monárquico. No era su objeto el que 
el Rey tuviese mayor ó menor libertad; no era que cl Consejo 
de Estado , que ningún afecto puede merecerle , gozase de mayor 
ó menor consideración; no era ninguna de esas causas ,era el prin­
cipio que está probada en aquella lápida, y que será eterno mien­
tras los españoles conozcan sus intereses , que la soberanía reside en 
el puiiblo ,que este debe hacerse sus leyes fundamentales, y no re­
cibirlas como cona-sion de un déspota. Perdónenme las Cortes esta 
expresión , y no crean que mi labio puede ofender »1 actual Mo­
narca de España ; he querido pintarle tal como seria si volviese í 
la plenitud del poder que los cxtrangcros quieren concederle. 
(Aplausos.) 

He ahí, señores, el objeto á que constantemente se han en­
caminado las negociaciones ds Verona , á que tan impropiamen­
te se da este nombre. ;A qué se redujeron ? ¡Qué vemos en todas 
ellas consultand» esos papeles célebres preservados al Congreso 
británico, y á los cuales me será permitido recurrir como do­
cumento bastante auténtico, aunque para la comisión no de ofi­
cio ? ¡ Qué consta de todos ellos? Una protesta , cuya sinceridad 
no quiero calificar , d* que no se creía el principio que aquel Con­
greso célebre se ocupase en las cosas de España. Volvamos la vis­
ta al mes de Octubre último , recordemos la situación de España 
respecto á Francia, la ansiedad con que todos mirábamos la re­
unión de Verona; y convendremos en que no hay un solo hom­
bre de buena fe que en el momento que se anunció no creyese 
que era España su principal sino su único objeto. Pero detnps 
crédito á los ilustres negociadores que sostienen lo contrario; cor­
ramos sobre nuestra vista un velo, y encontráremos que no tra­
tándose en Verona de los negocios de España por tres cuestiones 
fútiles é hipotéticas presentadas por el ministro de Relaciones ex­
teriores de Francia, que representaba en el Congreso á la potin-
cia de cuyo Gobierno hacia parte, aparece de repent» una deter-
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minac'on de rompimiento con España. Pues que ¡esas tres cufs-
tiones hipotéticas hicieron en un moineiito abrazar una rcsoiucion 
de tal tamar.o ! Tres cufjr oncs , que bien examinadas casi care­
cen de sentido, ¡ pudieron producir en un instante la resolución de 
una invas'on! j Ah! No, señores , que estaba determinada de an-' 
lemano: ¡ y con qué objeto'! Si atendemos á los altos potentados 
que tuvieron parte en el Congreso de Verona ( y jne aparto de 
la Francia , que se dice constitucional ), ¡ qué modificaciones, qué 
«lase de libertad, por restringida y por incompleta que fuese po­
díamos esperar de ellos! Les partidores de la Polonia , los des­
pojadores de Sajonia , los destructores de la libertad é independen­
cia de Genova, los comprimidores de toda idea liberal y genero­
sa , los que han intentado repartirse la Europa, les que no han 
sabido mas que besar la planta del déspota mas poderoso, é imi­
tarle después con menos valor, aunque con mejor éxito, jdc esos 
Je esperaba la Carta de Juan Sin Tierra, el bili of ri^ht del Par­
lamento ingles! ¡ Ah ! No , señores. ; Cómo es posible que ni uno 
solo pueda creerlo! ¡Cabe en un buen entendimiento esperar li­
bertad de los que no solo no la tienen , pero ni siquiera la cono­
cen! Pues esos eran los que inHuian en las determinaciones de la 
Francia; esas las potencias cuyo indujo, aunado con el influjo 
aristocrático francés, estaban decidiendo el arrancar á España su 
libertad. El resultado sin embargo del Congreso de Verona no 
fue una declaración de guerra, fue una cosa mas absurda y mas 
ridicula, de que la nación ha hecho justicia; pero que por una ce­
guedad ó trastorno de ideas inconcebibles, si bien fue calificado 
«n Enero como un paso absurdo, ahora es mirado como una ba­
sa de negociaciones. No quiero recordar, señores, los efectos que 
produjeron las notas en nosotros; solo preguntaré ¡qué contenían.' 
ídí'mde se presentaba en ellas una basa de negociación! ¡lo eran 
las inculpaciones hechas á los soldados del «jército de la Isla, al 
Gobierno y al Congreso nacional! ¡ lo eran las vagas y absurdas 
imputaciones hechas á la Constitución! ¡lo era la crítica de las 
operaciones del ministerio! ¡ lo era el pretendido zel« por la Igle- ' 
sia! ¡pedían nada en ellas! No: buscaban lo que era preciso que 
resultase; un resentimiento de nuestra parte proporcionado á la 
grandeza del insulto. Sí, señores: si el objeto de aquellos extra- ' 
fíos pipeles no fue otro que hacer dar al Gobierno español y á 
las Cortes una contestación vigorosa, y alentada, lo consiguieron; 
y si cien veces lo rep'tiesen, cien veces lo conseguirían; y mien­
tras hubiese fuerza en mis labios, mientras mi voz pudiese tener 
algún influjo en mis coinpañeros, yo les exhortaría á que siem­
pre diesen igual respuesta. ( Aplausos.) 

Produjeron este efecto, y era imposible que produjesen otro, y 
de ahí se empezó á organizar con la retirada de los diplomáticos 
extrangeros la guerra que ahora tenemos sobre nuestra desgraciada 
patria. Entonces, señores, es cuando ya se presentó un asomo, una 
vislumbre de negociaciones, de esa negociación que ha seducido á 
algunos incauto* que la suponen clara y terminante; con cuánta 
equivocación, harto demostrado está por la comisión en el preám­
bulo de su dictamen; harto lo estuvo ayer por el Sr. Arguelles, 
y hoy por mí lo estará de nuevo. Dícese que una patencia que 
hasta ahora había combatido siempre por la libertud de Europa y ' 
por la independencia de los pueblos; una potencia que conoce 
por la práctica las ventajas que resultan ic una Constitución l i ­
bre ; una potencia, cuyo interés es conservar los principios de la 
libertad en todas partes, porque puede verse atacada en ellos por 
«os mismos ambiciosos, que queriendo aparecer zelosos de un 
dogma lo serán «olo de sus propios intereses, interpuso su pode­
roso .influjo para que se suspendiese la guerra; y aqui se nos in­
culpa cabalmente por no haber aprovechado esta ocasión favora­
ble para conseguir buenas condiciones. Perq es menester estar ab­
solutamente olvidado de todos los principios diplomáticos, es me­
nester no tener conocimiento ninguno de lo que son negociacio­
nes para asegurar que exisra alguna en todo el contesto de los pa­
peles presentados al Parlartiento ¡figles. En cuantos ha examinado 
la comisión solo una vez se oye hablar de mediación, ; y para 
qué! para ser desechada por el gobierno francés. Se me dirá que 
sino ha habido mediación ha habido bueno» oficios por parte de 
la Inglaterra. ¡ Ah , señores! ¡ qué poco conoce las arterias de los 
gobiernos el que desprecia las fórmulas en que descansan las ne­
gociaciones. ¡Qué seguridad presentaban aquellos buenos oficos 
al Gobierno español! ¡ Cómo debía fiarse , no digo yo de un go­
bierno como el de Francia, que al paso que tenia un ejército 
amenazador protestaba que solo la makdicencia podía darle este 
nombre; no Üigo yo de ese gobierno maquiavélico, sino de cual­
quiera-otro por mas puro y mas sincero que fuese! Pues qué ¡no 

se veía en el hecho mismo de no admitir ninguna mediacipn un 
deseo de evadir la cuestión! Pues he ahí lo que el gobierno fran­
cés ha hecho , sin admitir la mediación de la Inglaterra ha sen­
tado propobic'oncs vagas, (para qué! para dividir la opinión e:v 
España, para fortificar su ejército, para hacer las separaciones de 
oficiales que creía convenientes; y en fin para preparar la invasior» 
ahora efectuada. 

Mientras por sí-preparaba estos medios hemos visto ei> 
España folletos incendiarios caminando bajo distintas banderas; 
pero idénticos todos ert su fundamento; hemos visto la mons­
truosa reunión de hombres que siempre habían estado separados 
para atacar al gobierno y á las Cortes mismas; hemos visto for­
marse un tercer partido, que parece va cobrando una extensio» 
poco proporcionada á la debilidad de sus cimientos. Los buenoŝ  
oficios de la Inglaterra solo han servido pues para dar á la 
Francia el tiempo necesario para preparar mejor la invasión por 
medio de las artes mas viles. Aquí , señores , repetiré yo la 
protesta que hizo ayer el Sr. Arguelles: tampoco se crea quo 
yo hablo ahora á nombre de la comisión; cargo gustoso con la 
responsabilidad que me toca , y digo que no puedo menos de ex­
trañar que aquel gobierno, cuyos buenos oficios se interpusieron, 
haya correspondido tan poco á la fama de su sagacidad, ó se ha­
ya olvidado tanto de sus intereses , que haya dado pasos tan dé­
biles para impedir una guerra que no le conviene, pudiendo ha­
cerlo no por el medio de tomar parte en la guerra , sino por 
una declaración solemne que hubiera aterrado al gobierno fran­
cés , sin acudir á las discusiones famosas que últimamente han 
tenido lugar en el Parlamento británico: me atrevo á repetir que 
aquel gobierno no ha dado todos los pasos necesarios para im­
pedir la invasión de España. No le culpo por eso ; digo , como 
ayer uno de los señores preopinantes, que cada g(jbierno es eL 
mejor juez de sus propios intereses : quizá el gobierno de la' 
Gran Bretaña se va abriendo un precipicio.... dicho sea esto de-
paso para que se vea que estamos enterados de los pormenores de 
esta cuestión; pero corramos un velo sobre ella , no se crea que 
por medio de acriminaciones tratamos de excitar una conmise­
ración que no necesitamos. (Aplausos) No es á ella á lo que se 
ha de deber la salvación de la patria ; será sí al convencimiento 
que tengan los gabinetes de que sus intereses son los del mundo 
civilizado; y si los olvidan será mas grande nuestro peligro; pero 
será mas gloriosa la victoria , si triunfamos, y si ciemos caere­
mos con gloria, con nuestra ruina se abrirá una sima en que ha­
brán de ser precipitadas todas las naciones que blasonan de liber­
tad. No se crea que son estas declamaciones vagas , no; ¡ay de' 
todo pensamiento grande, ay de todo afecto noble si una vez 
llega á apagarse la llama que brilla en nuestro suelo , y que indi­
ca como un fanal el puerto adonde han de hallar abrigo la segu­
ridad de los tronos y la felicidad de las naciones! 

Visto pues que no hubo un Gobierno que diese semejantes 
pasos dirigidos á impedir que la guerra tuviese lugar, ¡ cómo ó 
por dónde se puede decir que había de entablarse esa negocia­
ción! ¡Se encuentran acaso sus pasos en un famoso memorándum, 
que es ya demasiado público! Yo me abstendré de hacer ninguna 
reflexión sobre él, porque cualquiera que hiciese deshonraría mis 
labios. <• Que contenia ese memorándum , que ni siquiera llegó á 
ier presentado á nuestro ministerio! ¡y qué contenía, repito? 
¡Acaso alguna proposición clara de un ministro francés! no. Opi­
niones de una persona respetable, sí, á España, pero al cabo « : -
trangera; opiniones fundadas en conversaciones con ministros 
franceses. Pero esas conversaciones ; eran seguridades de que seria 
respetada la independencia de España »si se prestase á ciertas con­
descendencias!" ¡No apareció por entonces el discurso del Rey 
de Francia que las desmentía completamente! 

Se medirá que este disuurso fue interpretado por el Gobierno 
francés; pero ¡cómo lo fue! En secreto. He ahí la astucia, el ar­
tificio demasiado vulgar , demasiado ratero de que aquel Gobier­
no se ha valido, y me admira que haya un sqio español que ha­
ya podido darle valor ninguno. El Gobierno francés sigue una 
conducta sostenida en sus papeles; declara el absolutismo como 
principio dominante , porque absolutismo llamo yo á la baja pro­
mesa de que pudiéramos esperar algunas concesiones del Monar­
ca , promesa que se hace tanto mas vaga é incierta, cuanto mas 
atendemos á los años de nuestra reciente historia. (Aplausos.) Es-
te absolutismo fue defendido por el Gobierno francés como pri­
mer principio de su conducta , lo fue por sus ministros, lo fue ' 
por el discurso del Rey que se interpretaba en secreto, ¡Y poi­
qué se interpretaba! Aqui llamo yo la atsncion del Congreso; ca 



una conferencia, que no me atreveré á calificar , un min'stro de 
una potencia extranjera, sintiendo k indignación que no podi» 
menos de inspirar el discurso del R í y de ir.incia , ms nwi) que 
no sabia c(')mo entenderle; y esta idea aprovecliada por la sagaci-
dad del ministro trances produjO el efecto que este apctccia. Ya 
no era el R e y vuelto a la plen.tud de su poder; lo que ia F ran ­
cia proponía era solo algunas ligeras mod.ticacioncs; era que lo* 
diputados tuviésemos altunas propiedades, en fin bagatelas que 
daba lástima parar ¡a atención en cil»s. Sin embarco no perda­
mos de vista que aunque Imbicíui sido sinceras estas ofertas toda­
vía cnvolvian un principio pei¡i:ros;s,mo. La variación mas leve 
en Ja Constitución traería ; randis maies , y sobre todo la falta de 
nuestros juramentos; y cnlonci.s ;qué fuerza quedaba á la Na» 
Clon? Si concediésemos á los extranjeros el dereclo d« emitir una 
opinión que produji.se efecto en nuestras cosas ¡ quien nos asegu­
raba que mai.ana no quisiesen variar de nuevo nuestras Icyctó 
¿ Quien que no pidiesen después una cámara aristocrática? ; Quitn 
que no pretendiesen en sci.uieia que por una ley de elecciones ar . 
ti!iciosameu!e combinada ia cámara popular se redujese á ser una 
cmanacion de la primera: ¡quien que no atentasen á ia libertad 
de imprenta! ¡quien últimamente que no aconsejase al R e y que 
retirase la Carta que nos había concedido y nos dejase el despo^ 
tisiiio scncil'o y puio: í ie iiay las consecuencias que eran de te^ 
mer de cualquiera toneeson. l'or kves pues que fuesen las que 
de nosotros se exigían siempre eran peligrosas; y ¡que seria siendo 
falsas, siendo solaniLiitc unas miserables añagazas: Porque desen-
gaiicmonos, sci ores, no hay un solo documento de olicio que 
presente tales pioposconts . Dice Mr. de Chateaubriand que es 
probable que nuislias concesiones satisficiesen ai Gobi t rno fran­
cés; y el Gobierno ingles de un modo casi indiferente aprovecha 
esta ocasión para liacer patente que sena un delirio por cosas tan 
leves no impedir la guerra, que debe traer grandes males á la 
causa de la patria. El Gobierno cxtrangeio que hacia estas p ro ­
posiciones como no cuidaba del punto de nuestro honor, podía muy 
bien aconsejarnos un sacrificio doloroso y funesto; p a o nosotros 
lio podíamos haberle preguntado, ¿por donde tenéis seguridad de 
que concediendo esto ia guerra cesaría! <Qué promesas solemnet 
se os han hecho en este punto! Una solamente había que indica­
ba cuál debía ser la conducta del Gobierno francés; y ¡cuál era 
esta! la de que la Francia no cesaría en sus preparativos de guer­
ra. He ahí la seguridad que había: he ahi las ventajas que la pa­
tria podia prometerse de ceder: he ahi Jo que se exigia sin retr i ­
bución alguna, ejue la Nac on se degradase, y la degradación jamas 
lia sido el medio de conservar la independencia ni las libertades 
públicas. 

No veo pues por mas que lo examino una sola basa de n e ­
gociación , no veo un solo medio por donde ella fuese admisible» 
Si en vez de tener Fspaía un Congreso, como me complazco 
en decirlo, aunque me alcance alguna paite de este honor como 
al último de sus miembros: si en vez i'.c tener un Congreso dig­
no de representar á la NaciOn , y empapado en los intereses n a ­
cionales , un Gobierno pundonoroso y un pueblo zeloso de su 
gloria, hubiese tenido un Congreso cobarde , un Gobierno d e ­
gradado, que hubiese querido acceder á estas concesiones viles, y 
un fHioblo pro'ilo á someterse al yugo, la infame condescenden­
cia á las p,opos,Cioncs de los extranjeros hubiera manchado el 
honor nacional, y no nos hubiera salvado de la ruina sino que 
nos la hubiera truleio acompañada de ignominia eterna. La inva­
sión se hubiera efectuado porque estaba ya determinada, porque 
estaba en los intereses del gobierno francés , porque ella sola p o ­
dia asegurarle en la situación en que se encontraba. Era pues la 
invasión resultado inevitable de las circunstancias, ;y no lo seria 
la resistencia! i A.h, señores! para quien conoce lo que es el pue­
blo español invas on y resistencia son sinónimos. 

Probado ya, como á mi entender he probado, que el Gobier­
no no pudo nerociar, y que jamas se le han presentado términos 
admisibles, veamos si debió negociar; y aejuí no crea ninguno 
de los que me escuchan, ni la Europa entera , que atenderá á e s ­
tas cuestiones importantes, porque aunque pobrts pigmeos esta­
mos elevados sobre un pedestal inmenso, no crea que somos, c o ­
mo dijo ayer un Sr. preopinante, redantes liozmatizadotes, cuan­
do decimos que nuestros juramentos nos ligaban , y que nos era 
imposible quebrantarlos sin delito y sin daño de la patria. No 
recurriré yo á máxim.u vulgares, aunque ciertas; no diré que la 
justicia es la verdadera política, no diré que la fidelidad al jura­
mento ha sido siempre distintivo del pueblo español, y debe ser­
lo del Congreso que le representa, me valdré de considttacloncs 

de distinta índole , y probaré que no debimos quebrantar nues­
tras obligaciones, parque infringirla, lejos de ahorrar males á Ja 
•Nación, le hubiera causado otros mayores. Acordémonos, seño­
res , de la época en que nuestro Crobierno recibió las primeras 
invitaciones de los extrangeros: ¡cuál era entonces la s¡tui:c on de 
España; Facciones levantadas en las provincias, partidos podero-
«simos dentro de ella misma. . . . bien conozco que estos piul i ­
dos eran atizados por el extrangero; pero al cabo su intiujo era 
poderoso. 

Existía una sospecha infundada, propagada quizá por los mis­
mos conspiradores á nuestra ruma de que el Gobierno estaba en­
tendiendo en algunas reformas; y en esto caso ¡qué debía hacer 
este Gobierno: ¡debía examinar la base sobre que estrilaba • Por­
que no debemos perder de vista que en el momento que las Cor­
tes antes de llegar el término, y sin usar de los tr.tmítes que la 
misma Constitución prescribe, alarg.ise una mano profana al are» 
santa de nuestras leyes fundumentaics: su poder se desmoronaba, 
y la obediencia que les prestasen los pueblos seria una obediencia 
de conveniencia, paro no de derecho. N o , no perdamos de vist» 
ese sagrado principio; allí está el ara á que debemos abrajarnos, 
porque con ella podemos triunfiu- con gloria , fuera de ella no te­
nemos mas que perdición. ( J Í cov.tn.ujr,,.') 

Or,J,n lif la phiía liel sS' al 29 dt Maro dt /<9l,r. 
Gefe de día el comandante del tercer batallón de voluntarios 

nacionales de Madrid D . Luis Amandi Servicio á Palacio la 
Reina y la milicia nacional local « i Sevilla, á las órdenes del 
comandante accidental del Infante D . Carlos D. Joaquín G o n ­
zález. Congreso y archivo la milicia nacional local de Sevilla. 
— Parada todos los cuerpos secun lo detallado. Patrullas Jas 
inismas.,. Hosp tal y provisiones la milicia activa. L El regi -
mienlo caballería de Alnunsa nombrará un sargento, 2 eabot 
y 12 soldados montados , que esta tarde á las siete de ella pasa­
rán de guardia á palacio , la que colocará los caballos e n las c o ­
cheras exteriores que están entre las dos puertas del Alcázar, y 
cuya guardia mantendrá y relevará este cuerpo ifiariamcnte á las 
ocho de la mañana Mañana á las ocho de ella se hallarán for­
madas las tropas de todas armas existentes en esta plaza para \k 
pixx;esion general del Corpus en la forma siguiente: £1 batalloA 
de la milicia activa apoyará su derecha á la put rta de la catedral, 
que ilamaii de los Palos, extendiéncbse hacia el alcázar y «ráelas 
entre el consulado y la iglesia. El primer batallón voluntarios 
de Sevilla apoyará su costado derecho al izquierdo del anterior, 
extendiéndose hacia calle Genova : el segundo voluntarios de Ma­
drid apoyará su costado derecho al izquierdo del de Sevilla, ex­
tendiéndose por la calle de la Sierpe ;i la Orragería. El primer 
batallón local de Madrid apoyari su derecl a á la expresada puer­
ta de los Palos, extendiéndose por calle Francos: á la izquierda 
de este apoyará su derecha el segundo voluntarlos de Sevilla , ex­
tendiéndose hacia la plaza del Salvador , que quedará expedita pa­
ra la caballería , siguiendo hacia la Carpintería : al costado izquier­
do de este formará una compañía del tercer regimiento de a r t i ­
llería , y á la izquierda de esta el tercer batallón de voluntarios de 
Madrid: el escuadrón de voluntarios da Madrid fermará en las 
plazas del palacio arzobispal y junto á la puerta de banderas del 
Alcázar: el escuadrón de voluntarios de Sevilla formará en la 
plaza del Salvador , y un p'ejuete de caballería de Almansa for-
mará desde el consulado hacia el colegio de S. Miguel: ja com­
pañía de artillería nacional local de Sevilla formará en la plaza 
de la Constitución , dando frente á las casas capitulares: los cuer­
pos de infantería y el escuadrón local de Sevilla formarán calle 

con la distancia que se prevendrá La compañía de granaderos 
del batallón de la Reina con toda la fuerza posible marchará de­
trás de la procesión con arreglo á ordenanza , á cuyo efecto es­
tará formada en columna en la referida puerta de los Palos. __ 
Por las baterías de la plaza se harán durante la procesión las sal­
vas de ordenanza Las guardias se relevarán después de la for­
mación, inclusas las compañías de palacio, que concluida aque­
lla se reunirán en la plaza de la Constitución. = Leglisa. 

A l mes y medio de hecha la invasión por los franceses han 
entrado estos en la capital de Madrid , verificándolo en la madru­
gada del 23 , y en virtud de convenio ajustado con nuestros ge ­
nerales , aunque adelantándose un dia , pues el señalado era 

el 24. . " . ' ' . ' 
iLa correspondencia de Madrid expresa varias particularidades 

y algunos excesos cometidos por las gentes aliadas do los invai-o-
res , y que son todas aquellas que ansian por trastornos, robos y 
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saqueos. Se citan algunas casas que han experimehtado estas des^ 
gracias , y por fortuna nada se habla de otro género de venganzas. 

Nuestras tropas fueron saliendo de la capital llenas del ma­
yor entusiasmo por la causa de la libertad. No faltó alguna chus­
ma de gente perdida que quiso insultarlas; y parece que la mode­
ración de nuestros valientes se vio expuesta á toda prueba, y por 
íiltimo tuvo que dar nuevo escarmiento á los furibundos que osa­
ron provocarlos. 

Hablábase en Madrid de la disolución de la llamada junta 
provisional del reino, y que se formaba otra de diferentes suge-
tos bien conocidos; entre ellos citan ya á algunos, cuyos nombres 
callaremos hasta ver confirmada esta noticia. 

Parece que el duque del Infantado habia salido al encuentro 
del duque de Angulema , quien debia entrar el 24 , y habitar 
la casa de Villahermosa en la Carrera de S. Gerónimo, esqui­
na ai Prado. 

A la entrada de los franceses en Madrid hubo aquellas ce­
remonias que en tales casos son comunes, y están prontas á ma-
jiifestai todas aquellas personas que no tienen mas patria ni reli­
gión que su peculiar interés: la entrada del duque de Angulema 
no podrá menos de ser igual; y los mismos panderos con que se 
obsequió al llamado rey Josef, servirán ahora para iguales efectos. 

Nada de esto debe parecer extraño al que esté bien instruido 
de la política de Napoleón, y de la que observan ahora sus dis­
cípulos. Ni tampoco deberemos admirarnos de ver pomposas re* 
laciones de la alegría con que han sido recibidos los invasores: á 
estas seguirán discursos brillantes, presentación de diputaciones, 
exposiciones de ayuntamientos, manifestación de gracias por estas 
f otras corporaciones: la oratoria desplegará sus vuelos; y hasta 
a poesía vendrá en auxilio de los invasores. No faltara quien di­

ga , como se dijo al llamado rey Josef: 
Mas que el cañón tronante; 
Mas que la ardiente espada; 
Mas que h Francia armada 
Conquista tu bondad. 

Precavámonos contra todos estos nuevos ardides; y para ello 
nos bastará recordar lo que sucedía en la época pasada: engañar­
nos y seducirnos con falsas relaciones, con ideas pomposas, y con 
promesas tan sagaces como lisonjeras fue la conducta de Napo­
león : la misma es la de sus imitadores del día. La experiencia 
nos dló ya á conocer el valor que aquellas tenían: «írvanos pues 
aquella de útil lección para la época presente; y penetrados de la 
justicia de nuestra causa, hagamos ver al nuevo enemigo con 
nuestra invariable resolución, con nuestro valor y con nuestra 
constancia, que el español jamas se someterá á un yugo ex-
trangcro. 

Según el Cortto mwc'ano del 17 «e dirigían á Valencia desde 
ia Mancha 343 carros de trigo. Mas de dos páginas publica este 
periódico llenas de noticias de Barcelona , tan lisonjeras, tan fa­
vorables y tan variadas, que por serlo tanto nos parecen muy 
poco verosímiles El 15 salió el brigadier Sancho, comandan­
te de aquella provincia, para Yecla, Juniilla y Caudete, de la 
provincia de Chinchilla, con una columna de milicia local de 
infantería y caballería, á castigar el atentado cometido de haber 
derribado la lápida de la Constitución por algunos de sus mora­
dores que se habían alborotado. Parece que los alborotadores hu­
yeron apenas supieron las disposiciones tomadas para perseguirlos. 

ARTICULO DE OFICIO. 

El Rey ha expedido los decretos siguientes: 
Don Fernando vii por la gracia de Dios y por la Constitu­

ción de la Monarquía Española, Rey de las Españas, á todos 
los que las presentes vieren y entendieren, sabed: Que las Cortes 
han decretado lo siguiente: Las Cortes, usando de la facultad 
que se les concede por la Constitución han decretado lo siguiente: 

Art. I." El Gobierno sin pérdida de tiempo liquidará los 
700© pesos anticipados á la casa de Ardoin, cuyo resultado se 
aplica á los gastos de la guerra, dando cuenta á las Cortes. 

Art. 2." El sobrante de las rentas del tratado anulado con la 
casa de Bcrnales, que con arreglo al decreto de las Cortes de esta 
fecha se ha puesto á disposición del Gobierno para su libre ven­
ta , queda vigente en una nueva inscripción á las órdenes del mis­
mo Gobierno. 

Art. 3.° El Gobierno negociará dichas inscripciones dtl mo-
<3o mas ventajoso, y se le autoriza para la conversión en cato ne­
cesario y por los medios mas convenientes de una suma de la 
deuda nacional con interés que equivalga á las inscripciones con­
cedidas. 

Art. 4.° El Gobierno fijará el precio de los efectos públicos 
comprendidos en este decreto, quedando igualmente autorizado 
para confiar la venta en comisión á las personas que merezcan su 
confianza. 

Art. 5.° El resultado de esta operación, deducidos gastos, so 
aplica íntegro á las atenciones de la guerra. 

Art. 6° El Gobierno dará cuenta á las Cortes de sus rendi­
mientos é incidencias. Sevilla 16 de Mayo de 1823.= Joiiquin 
María Ferrcr, presidcnte.=Domingo Eulogio de la Torre, diputa­
do secrctario.=:Bartolomé García Romero y Bernal, diputado te-
cretario.=:Pür tanto mandamos á todos los tribunales, juiticias, 
gefcs, gobernadores y demás autoridades, asi civiles como mili­
tares y ecksiásf cas, de cualquiera clase y dignidad , que guarden 
y hagan guardar , cumplir y ejecutar el presente decrt-to en to­
das sus partes. Tendreislo entendido para su cumpliinitiito, y 
dispondréis se imprima, publique y circule.:= Rubricado de la 
Real mano.= En el Real Alcázar d¿ Sevilla á 19 de Mayo d* 
1823. = A D. Juan Antonio Yandiola. 

Circular del ministerio de la Gobernación de la Ptníniula. 

Los Sres. diputados secretarios de las Cortes en oficio de 10 
de este mes me dicen lo que sigue: 

Las Cortes, enteradas de lo que V. E. se sirvió manifestar­
nos en papel de 8 de Octubre del año próximo pasado, relati­
vamente á quién deberá conceder ó negar la licencia para que los 
alcaldes constitucionales puedan ausentarse de sus pueblos respecti­
vos, se han servido declarar: i.° Los alcaldes conbtitucionalcs 
de los pueblos no necesitan licencia de ninguna autoridad para 
ausentarse con motivo de sus negocios particulares, 2.° Cuando la 
ausencia de los alcaldes haya de durar mas de quince días darán 
aviso de ella á los gefes políticos para las providencias convenien­
tes , en el caso de que aquella sea en fraude de la obligación que 
tienen los alcaldes de desempeñar debidamente sus funciones. De 
acuerdo délas Cortes lo comunicamos á V. E. para su inteligen­
cia , y que se sirva disponer su cumplimiento. Sevilla 19 d« Mu­
yo de 1823. 

El Congreso de los Estados-Unidos de América ha dado el 
siguiente decreto para llevar á efecto las estipulaciones del artícu­
lo noveno del tratado ajustado entre los Estados-Unidos y la Es­
paña el 22 de Febrero de 1819. 

Se decreta por el Senado y Cámara de representantes de los 
Estados-Unidos de América que los jueces de los tribunales su­
periores establecidos en S. Agustín y JPanzacola , en el territorio 
respectivo de las Floridas, estarán y se hallan autorizados por 
este decreto á admitir y transigir todas las reclamaciones de los 
habitantes del expresado territorio ó de sus apoderados, con arre­
glo y en conformidad de las estipulaciones del artículo noveno del 
tratado con España, por el cual se cedió dicho territorio á los 
Estados-Unidos. 

Sección 2.̂  Y se decreta igualmente que todos los casos que 
los expresados jueces decidiesen á favor de los reclamantes, estas 
decisiones y el testimonio en que se fundan, las deberán elevar 
los mismos jueces á conocimiento del Sr. secretario del Despa­
cho de Hacienda; quien hallándose convencido de su justicia y 
equidad, y de estar comprendidoi en las estipulaciones del preci­
tado tratado, satisfará su importe á la persona ó personas á cuyo 
favor se hayan adjudicado de los fondos existentes en la tesorería, 
que no estuviesen destinados á otros objetos =: Firmado. =: Felipe 
P. Barbour , presidente de la Cámara de representantes. =: Firma­
do. = Juan Gailiard , presidente interino del Senado. =: Marzo 3 
de 1823. = Aprobado. = Firmado r= Diego Monroe. 

S. M. se ha servido resolver con fecha de 2$ del que rige 
que no SÍ envíe correspondencia alguna á país ocupado por los 
enemigos, y que cesen inmediatamente las comunicaciones con el 
que se halle en el caso referido. 

EN LA IMPRENTA NACIONAL. 


